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35.	Operación  
		  rescate

Para memorizar: “…Olvidando lo que queda atrás y esforzándome por 
alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el 
premio que Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús” 
(Filipenses 3:13 y 14).

Para romper el hielo

	 Prepare un tablero con una cartulina y péguelo en la pared. Entregue a 
los participantes una pelota de papel y pídales que intenten acertar en el cen-
tro. Felicite al que lo logre y pregunte si creen que es posible acertar al blanco 
mirando hacia atrás. Permita que algunos hagan el intento.
	 Con este concepto en mente, pídales que expliquen el versículo principal 
y motívelos a memorizarlo.

Ilustración

	 Un fin de semana Bruno salió de campamento con el Club de Conquis-
tadores. Cuando llegaron al parque él rápidamente armó su carpa y ordenó 
sus pertenencias. Como todavía faltaba mucho para la cena, Bruno le pidió 
permiso al director para salir a buscar leña para la fogata. Mario, que estaba 
cerca , escuchó la consulta y pidió permiso para acompañarlo.

	 Mientras caminaban los chicos vieron unos caballos en el campo vecino. 
De inmediato corrieron hacia el establo, pero los animales se asustaron y es-
caparon. Entonces los niños comenzaron a perseguirlos. ¡Nunca los habían 
visto de cerca! ¡Ahora tendrían mucho para contar a sus amigos! Pero cuando 
quisieron regresar al campamento se dieron cuenta que estaban perdidos.

	 Los chicos anduvieron de un lado para el otro sin lograr orientarse. Ya 
estaba comenzando a oscurecer y cada ruido los asustaba. Les habían dicho 
que en esa zona había serpientes, lobos y otros animales peligrosos.
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	 De pronto comenzaron a gritar: algo grande se estaba aproximando… Pero 
enseguida se calmaron: se trataba de uno de los Consejeros que había salido 
a buscarlos. ¡Ahora se sentían seguros! Aunque todavía estaban lejos, gracias 
al Consejero, pronto estarían de regreso en el campamento.

Tema

	 Al presentar su hogar, Dios les advirtió a Adán y Eva que no comieran 
del Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. En caso de hacerlo, deberían 
enfrentar la muerte. (Génesis 2:17). Pero ellos desobedecieron y entonces se 
sintieron perdidos. Asustados, se escondieron de Dios e intentaron cubrir su 
desnudez cosiendo hojas de higuera.
	 Pero Dios fue a buscarlos y les contó que había diseñado un plan de salva-
ción; uno de sus descendientes vendría a luchar contra Satanás y lo vencería. 
Lee Génesis 3:15. Entonces la pareja se sintió mejor. Pero ellos recién estarán 
a salvo cuando Jesús los reciba con un abrazo en el nuevo Edén; entonces vol-
verán estar juntos para siempre.
	 Cada persona que nace en este mundo está condenada a morir. Nuestra 
naturaleza pecaminosa determina que éste sea el único camino posible (Roma-
nos 3:23). Pero a pesar de todo, aún podemos ser salvos: “porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él, 
no perezca, sino que tenga vida eterna”. Lee Juan 3:16 y 17.
	 Sin embargo, sólo serán salvos los que decidan aceptar el plan. Como dice 
la última parte del versículo 16: “para que todo el que crea en él, no perezca, 
sino tenga vida eterna”. El sacrificio de Cristo en la cruz nos ofrece la posibi-
lidad de ser salvos. Y lo seremos mientras permanezcamos a su lado, aunque 
recién podremos verlo cuando lleguemos al Cielo.

Para debatir

1.	 ¿Te perdiste alguna vez?
2.	 ¿Qué hubiera pasado si Bruno y Mario, luego de ser encontrados, hu-

bieran decidido volver solos? ¿Harías lo mismo si estuvieras perdido?
3.	 ¿Cómo te sientes hoy: perdido o encontrado?
4.	 ¿Estás tratado de seguir de cerca a Jesús?
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